
DON JUAN MANUEL, “EL CONDE LUCANOR” 
 
Cuento I  [Cuento: Texto completo] Juan Manuel 
 
 

Lo que sucedió a un rey y a un ministro suyo 
 
Una vez estaba hablando apartadamente el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, y le dijo:  
 
-Patronio, un hombre ilustre, poderoso y rico, no hace mucho me dijo de modo confidencial que, 
como ha tenido algunos problemas en sus tierras, le gustaría abandonarlas para no regresar jamás, 
y, como me profesa gran cariño y confianza, me querría dejar todas sus posesiones, unas vendidas y 
otras a mi cuidado. Este deseo me parece honroso y útil para mí, pero antes quisiera saber qué me 
aconsejáis en este asunto.  
 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, bien sé que mi consejo no os hace mucha falta, pero, como 
confiáis en mí, debo deciros que ese que se llama vuestro amigo lo ha dicho todo para probaros y 
me parece que os ha sucedido con él como le ocurrió a un rey con un ministro.  
 
El Conde Lucanor le pidió que le contara lo ocurrido.  
 
-Señor -dijo Patronio-, había un rey que tenía un ministro en quien confiaba mucho. Como a los 
hombres afortunados la gente siempre los envidia, así ocurrió con él, pues los demás privados, 
recelosos de su influencia sobre el rey, buscaron la forma de hacerle caer en desgracia con su señor. 
Lo acusaron repetidas veces ante el rey, aunque no consiguieron que el monarca le retirara su 
confianza, dudara de su lealtad o prescindiera de sus servicios. Cuando vieron la inutilidad de sus 
acusaciones, dijeron al rey que aquel ministro maquinaba su muerte para que su hijo menor subiera 
al trono y, cuando él tuviera la tutela del infante, se haría con todo el poder proclamándose señor de 
aquellos reinos. Aunque hasta entonces no habían conseguido levantar sospecha en el ánimo del 
rey, ante estas murmuraciones el monarca empezó a recelar de él; pues en los asuntos más 
importantes no es juicioso esperar que se cumplan, sino prevenirlos cuando aún tienen remedio. 
Por ello, desde que el rey concibió dudas de su privado, andaba receloso, aunque no quiso hacer 
nada contra él hasta estar seguro de la verdad.  
 
»Quienes urdían la caída del privado real aconsejaron al monarca el modo de probar sus intenciones 
y demostrar así que era cierto cuanto se decía de él. Para ello expusieron al rey un medio muy 
ingenioso que os contaré en seguida. El rey resolvió hacerlo y lo puso en práctica, siguiendo los 
consejos de los demás ministros.  
 
»Pasados unos días, mientras conversaba con su privado, le dijo entre otras cosas que estaba 
cansado de la vida de este mundo, pues le parecía que todo era vanidad. En aquella ocasión no le 
dijo nada más. A los pocos días de esto, hablando otra vez con aquel ministro, volvió el rey sobre el 
mismo tema, insistiendo en la vaciedad de la vida que llevaba y de cuanto boato rodeaba su 
existencia. Esto se lo dijo tantas veces y de tantas maneras que el ministro creyó que el rey estaba 
desengañado de las vanidades del mundo y que no le satisfacían ni las riquezas ni los placeres en 
que vivía. El rey, cuando vio que a su privado le había convencido, le dijo un día que estaba decidido 
a alejarse de las glorias del mundo y quería marcharse a un lugar recóndito donde nadie lo 
conociera para hacer allí penitencia por sus pecados. Recordó al ministro que de esta forma 
pensaba lograr el perdón de Dios y ganar la gloria del Paraíso.  
 
»Cuando el privado oyó decir esto a su rey, pretendió disuadirlo con numerosos argumentos para 
que no lo hiciera. Por ello, le dijo al monarca que, si se retiraba al desierto, ofendería a Dios, pues 
abandonaría a cuantos vasallos y gentes vivían en su reino, hasta ahora gobernados en paz y en 
justicia, y que, al ausentarse él, habría desórdenes y guerras civiles, en las que Dios sería ofendido y 
la tierra destruida. También le dijo que, aunque no dejara de cumplir su deseo por esto, debía seguir 
en el trono por su mujer y por su hijo, muy pequeño, que correrían mucho peligro tanto en sus 
bienes como en sus propias vidas.  
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»A esto respondió el rey que, antes de partir, ya había dispuesto la forma en que el reino quedase 
bien gobernado y su esposa, la reina, y su hijo, el infante, a salvo de cualquier peligro. Todo se haría 
de esta manera: puesto que a él lo había criado en palacio y lo había colmado de honores, estando 
siempre satisfecho de su lealtad y de sus servicios, por lo que confiaba en él más que en ninguno de 
sus privados y consejeros, le encomendaría la protección de la reina y del infante y le entregaría 
todos los fuertes y bastiones del reino, para que nadie pudiera levantarse contra el heredero. De 
esta manera, si volvía al cabo de un tiempo, el rey estaba seguro de -35- encontrar en paz y en orden 
cuanto le iba a entregar. Sin embargo, si muriera, también sabía que serviría muy bien a la reina, su 
esposa, y que educaría en la justicia al príncipe, a la vez que mantendría en paz el reino hasta que su 
hijo tuviera la edad de ser proclamado rey. Por todo esto, dijo al ministro, el reino quedaría en paz y 
él podría hacer vida retirada.  
 
»Al oír el privado que el rey le quería encomendar su reino y entregarle la tutela del infante, se puso 
muy contento, aunque no dio muestras de ello, pues pensó que ahora tendría en sus manos todo el 
poder, por lo que podría obrar como quisiere.  
 
»Este ministro tenía en su casa, como cautivo, a un hombre muy sabio y gran filósofo, a quien 
consultaba cuantos asuntos había de resolver en la corte y cuyos consejos siempre seguía, pues eran 
muy profundos.  
 
»Cuando el privado se partió del rey, se dirigió a su casa y le contó al sabio cautivo cuanto el 
monarca le había dicho, entre manifestaciones de alegría y contento por su buena suerte ya que el 
rey le iba a entregar todo el reino, todo el poder y la tutela del infante heredero.  
 
»Al escuchar el filósofo que estaba cautivo el relato de su señor, comprendió que este había 
cometido un grave error, pues sin duda el rey había descubierto que el ministro ambicionaba el 
poder sobre el reino y sobre el príncipe. Entonces comenzó a reprender severamente a su señor 
diciéndole que su vida y hacienda corrían grave peligro, pues cuanto el rey le había dicho no era 
sino para probar las acusaciones que algunos habían levantado contra él y no por que pensara hacer 
vida retirada y de penitencia. En definitiva, su rey había querido probar su lealtad y, si viera que se 
alegraba de alzarse con todo el poder, su vida correría gravísimos riesgos.  
 
»Cuando el privado del rey escuchó las razones de su cautivo, sintió gran pesar, porque comprendió 
que todo había sido preparado como este decía. El sabio, que lo vio tan acongojado, le aconsejó un 
medio para evitar el peligro que lo amenazaba.  
 
»Siguiendo sus consejos, el privado, aquella misma noche, se hizo rapar la cabeza y cortar la barba, 
se vistió con una túnica muy tosca y casi hecha jirones, como las que llevan los mendigos que piden 
en las romerías, cogió un bordón y se calzó unos zapatos rotos aunque bien clavados, y cosió en los 
pliegues de sus andrajos una gran cantidad de doblas de oro. Antes del amanecer encaminó sus 
pasos a palacio y pidió al guardia de la puerta que dijese al rey que se levantase, para que ambos 
pudieran abandonar el reino antes de que la gente despertara, pues él ya lo estaba esperando; le 
pidió también que todo se lo dijera sin ser oído por nadie. El guardia, cuando así vio al privado del 
rey, quedó muy asombrado, pero fue a la cámara real y dio el mensaje al rey, que también se 
asombró mucho e hizo pasar a su privado.  
 
»El rey, al ver con aquellos harapos a su ministro, le preguntó por qué iba vestido así. Contestó el 
privado que, puesto que el rey le había expresado su intención de irse al desierto y como seguía 
dispuesto a hacerlo, él, que era su privado, no quería olvidar cuantos favores le debía, sino que, al 
igual que había compartido los honores y los bienes de su rey, así, ahora que él marchaba a otras 
tierras para llevar vida de penitencia, querría él seguirlo para compartirla con su señor. Añadió el 
ministro que, si al rey no le dolían ni su mujer, ni su hijo, ni su reino, ni cuantos bienes dejaba, no 
había motivo para que él sintiese mayor apego, por lo cual partiría con él y le serviría siempre, sin 
que nadie lo notara. Finalmente le dijo que llevaba tanto dinero cosido a su ropa que nunca habría 
de faltarles nada en toda su vida y que, pues habían de partir, sería mejor hacerlo antes de que 
pudiesen ser reconocidos.  
 
»Cuando el rey oyó decir esto a su privado, pensó que actuaba así por su lealtad y se lo agradeció 
mucho, contándole cómo lo envidiaban los otros privados, que estuvieron a punto de engañarlo, y 

2 
 



cómo él se decidió aprobar su fidelidad. Así fue como el ministro estuvo a punto de ser engañado 
por su ambición, pero Dios quiso protegerlo por medio del consejo que le dio aquel sabio cautivo en 
su casa.  
 
»Vos, señor conde, es preciso que evitéis caer en el engaño de quien se dice amigo vuestro, pero 
ciertamente lo que os propuso sólo es para probaros y no porque piense hacerlo. Por eso os 
convendrá hablar con él, para que le demostréis que sólo buscáis su honra y provecho, sin sentir 
ambición ni deseo de sus bienes, pues la amistad no puede durar mucho cuando se ambicionan las 
riquezas de un amigo.  
 
El conde vio que Patronio le había aconsejado muy bien, obró según sus recomendaciones y le fue 
muy provechoso hacerlo así.  
 
Y, viendo don Juan que este cuento era bueno, lo mandó escribir en este libro e hizo estos versos que 
condensan toda su moraleja:  
 

No penséis ni creáis que por un amigo 
hacen algo los hombres que les sea un peligro. 

 
También hizo otros que dicen así:  
 

Con la ayuda de Dios y con buen consejo, 
sale el hombre de angustias y cumple su deseo. 

 
FIN 

 
 

 

Cuento XVI  [Cuento: Texto completo] Juan Manuel 
 
 

La respuesta que le dio el conde Fernán González a Nuño Laínez, su pariente 
 
Conde Lucanor hablaba un día con Patronio de este modo:  
 
-Patronio, como bien sabéis, yo ya no soy joven y, además, he pasado muchos trabajos y dificultades 
en mi vida. Sinceramente os digo que ahora querría descansar y dedicarme a la caza, olvidándome 
de preocupaciones y tareas más pesadas; como sé que siempre me habéis aconsejado con mucho 
acierto, os ruego que me digáis lo que más me conviene hacer.  
 
-Señor conde -dijo Patronio-, aunque no os falta razón en lo que me decís, me gustaría que supieseis 
lo que contestó una vez el conde Fernán González a Nuño Laínez.  
 
El conde le pidió que le contase lo que entre ellos había ocurrido.  
 
-Señor conde -dijo Patronio-, el conde Fernán González vivía en Burgos, después de haber luchado 
muy duramente por defender su tierra. Una vez que estaba allí más sosegado y en paz, le dijo Nuño 
Laínez que ya le convenía alejarse de tantas disputas y contiendas, para descanso suyo y de sus 
gentes.  
 
»Le respondió el conde que nadie del mundo desearía tanto como él descansar y disfrutar de la paz 
si pudiera, pero bien sabía don Nuño que estaban en guerra con los moros, con los leoneses y con 
los navarros, por lo que, si ellos se dedicaban al ocio, sus contrarios les atacarían en seguida, y si se 
marcharan de caza con buenas aves de cetrería, siguiendo el cauce del Arlanzón, montados en 
buenas mulas gordas, sin mantener la defensa de sus tierras, bien lo podrían hacer, pero les 
sucedería como dice el antiguo refrán: «Murió el hombre y murió su nombre». Mas si, por el 
contrario, queremos olvidar las comodidades y nos esforzamos por defender este joven reino y 
acrecentar nuestra honra, dirán cuando muramos: «Murió el hombre, pero no murió su nombre». Y 
como hemos de morir, felices o desgraciados, no me parece que sea bueno dejar de hacer, por 
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preferir el descanso y los placeres, lo que después de muertos mantiene viva la buena fama de 
nuestros hechos y gestas.  
 
»A vos, señor conde, pues sabéis que habéis de morir, nunca podré aconsejaros que, por buscar 
placeres y descanso, dejéis de hacer lo que corresponde a vuestro estado, para que así, una vez 
muerto vos, viva siempre la fama de vuestras grandes empresas.  
 
Al conde le gustó mucho este consejo de Patronio, lo siguió y le fue muy bien.  
 
Y como don Juan comprendió que se trataba de un cuento muy bueno, lo mandó escribir en este 
libro e hizo los versos que dicen así:  
 

Si por descanso y placeres la buena fama perdemos, 
al término de la vida deshonrados quedaremos. 

 
FIN 

 
 

Cuento XXI   [Cuento: Texto completo] Juan Manuel 
 

 
Lo que sucedió a un rey joven con un filósofo a quien su padre lo había encomendado 

 
Otra vez, hablando el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, le dijo:  
 
-Patronio, yo tenía un pariente a quien quería mucho, y a su muerte dejó un hijo muy pequeño, que 
se ha criado conmigo. Por la gratitud y el cariño que siempre tuve a su padre, y también porque 
espero que él me ayude cuando su edad se lo permita, sabe Dios que lo quiero como a un hijo. 
Aunque este muchacho es muy inteligente y con el tiempo será de la nobleza, me gustaría mucho 
que su juventud no lo llevase por malos caminos, pues la inexperiencia de los jóvenes los engaña y 
no les deja ver lo más conveniente. Por vuestro buen entendimiento, os ruego que me digáis la 
manera de conseguir que este mancebo haga siempre lo más conveniente para su cuerpo y para su 
hacienda, porque no querría que fuera víctima de su propia juventud.  
 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que podáis hacer por este mancebo lo que creo mejor 
para él, me gustaría que supierais lo que le pasó a un gran filósofo con un rey joven, al que había 
educado.  
 
El conde le preguntó lo que había sucedido.  
 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, había un rey que tenía un hijo y lo encomendó a un filósofo 
de toda su confianza, para que se educara junto a él. Cuando el rey murió, el infante era todavía muy 
pequeño y siguió siendo educado por el filósofo hasta cumplir los quince años. Pero, al entrar en la 
juventud, aquel muchacho comenzó a despreciar las enseñanzas del sabio y a seguir las de otros 
consejeros que, como no querían a sus pupilos ni tampoco tenían obligaciones con ellos, no se 
preocupaban por alejarlos del mal. Siguiendo el joven rey ese camino, en muy poco tiempo pudo 
verse cómo su salud y su hacienda estaban arruinándose. Todo el mundo lo criticaba por perder su 
salud y malgastar su hacienda. Como la situación era cada vez peor, el sabio que lo había educado 
sintió gran dolor y pesar, pues no sabía ya qué hacer después de haber intentado muchas veces 
corregirlo con ruegos y súplicas, e incluso con dureza, sin conseguir que cambiase de vida ya que su 
juventud le impedía ser más consciente. Comprendiendo el filósofo que sólo le quedaba un remedio 
para corregirlo, pensó actuar como oiréis.  
 
»Empezó el filósofo a decir de vez en cuando en la corte que él podía leer el futuro en el vuelo y 
canto de las aves, sin que nadie en el mundo lo aventajara. Tantos y tantos nobles se lo escucharon 
que el hecho llegó a oídos del joven rey, el cual, cuando lo supo, preguntó al sabio si era cierto que 
interpretaba el canto de las aves tan bien como se decía en palacio. Aunque el filósofo quiso negarlo 
en principio, al fin reconoció ser verdad, pero le aconsejó que nadie lo supiese. Como los jóvenes 
siempre están impacientes por saber y por hacer las cosas, el rey, que era joven, estaba ansioso por 
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ver cómo interpretaba los agüeros aquel filósofo; por eso, cuanto el sabio más lo dilataba, tanto más 
le insistía el rey, que consiguió salir un día muy de mañana con el filósofo para escuchar las aves sin 
que nadie lo supiera.  
 
»Aquel día madrugaron mucho. El filósofo se encaminó con el rey por un valle donde había 
numerosas aldeas yermas y abandonadas y, después de pasar por muchas, vieron una corneja que 
graznaba desde un árbol. El rey se la mostró al filósofo, que hizo como si la entendiese.  
 
»Otra corneja comenzó también a graznar en otro árbol y ambas estuvieron graznando, unas veces 
la de la derecha y otras la de la izquierda. Después de escucharlas un rato, el sabio filósofo comenzó 
a llorar amargamente, a romper sus vestiduras y a dar grandes muestras de dolor. Cuando el rey 
mozo así lo vio, quedó muy asustado y preguntó al filósofo por qué lo hacía. El sabio, sin embargo, 
quiso ocultarle los motivos, pero tanto le insistió el joven rey que el filósofo le respondió que más 
quisiera estar muerto que vivo, porque no sólo los hombres sino también las aves sabían ya que, por 
su falta de prudencia, perdería tierra y hacienda y todos harían escarnio de su nombre. El rey joven 
le pidió que se lo explicara. Le contestó el sabio que aquellas dos cornejas habían acordado casar a 
sus hijos y la que había hablado primero le dijo a la segunda que, como el matrimonio estaba 
concertado desde hacía mucho tiempo, había llegado el momento de celebrarlo. La otra corneja le 
contestó que era verdad que lo habían acordado, mas ahora, gracias a Dios, ella era más rica que la 
otra, pues desde que reinaba aquel joven rey estaban abandonadas todas las aldeas del valle, por lo 
cual ella encontraba muchas culebras, lagartos, sapos y otros animales que se crían en lugares 
abandonados, y con todos ellos tenía más y mejor comida, por lo que ya no era este casamiento 
entre iguales. La otra corneja, al escuchar a su comadre, empezó a reír y le dijo que hablaba sin buen 
juicio si por ese motivo quería posponer el casamiento, pues, si Dios dejaba vivir más a ese rey, ella 
sería mucho más rica porque el valle donde vivía, que tenía diez veces más aldeas, quedaría 
abandonado, por lo cual no había motivo para aplazar el casamiento. Y así acordaron celebrar en 
seguida las bodas.  
 
»Cuando esto oyó el rey joven, se disgustó mucho y empezó a pensar cómo había llegado su reino a 
tal estado. Viendo el filósofo la tristeza y la preocupación del rey y que verdaderamente quería 
enmendarse, le dio muy sabios consejos, de manera que en muy poco tiempo el rey cambió de vida 
mejorando así su reino y su propia salud.  
 
»Vos, señor conde, pues habéis criado a ese mancebo y queréis llevarlo por el buen camino, buscad 
el modo de que con buenas palabras y con buenos ejemplos entienda cómo debe ocuparse de sus 
asuntos; pero nunca lo intentéis con insultos o castigos, pensado que así podréis corregirlo, porque 
es tal la condición de los jóvenes que en seguida aborrecen a quien los atosiga con 
recomendaciones, sobre todo si es persona de alcurnia, pues lo toman como una ofensa sin darse 
cuenta de su error, pues no hay mejor amigo que quien amonesta a los jóvenes para que no busquen 
su propio daño, aunque ellos no lo entienden así y se dan por ofendidos. Si os portáis duramente 
con él, nacerá entre los dos tanta antipatía que sólo os reportará perjuicios en adelante.  
 
Al conde le agradó mucho este consejo de Patronio, obró según él y le fue muy bien.  
 
Y como a don Juan le gustó mucho este cuento, lo mandó poner en este libro e hizo los versos que 
dicen así:  

 
No amonestes al joven con dureza,  

 muéstrale su camino con franqueza.  
 

FIN 
 
 

 

Cuento XXX   [Cuento: Texto completo] Juan Manuel 
 
 

Lo que sucedió al Rey Abenabet de Sevilla con Romaiquía, su mujer 
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Un día hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de este modo:  
 
-Patronio, mirad lo que me sucede con un hombre: muchas veces me pide que lo ayude y lo socorra 
con algún dinero; aunque, cada vez que así lo hago, me da muestras de agradecimiento, cuando me 
vuelve a pedir, si no queda contento con cuanto le doy, se enfada, se muestra descontentadizo y 
parece haber olvidado cuantos favores le he hecho anteriormente. Como sé de vuestro buen juicio, 
os ruego que me aconsejéis el modo de portarme con él.  
 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, me parece que os ocurre con este hombre lo que le sucedió al 
rey Abenabet de Sevilla con Romaiquía, su mujer.  
 
El conde le preguntó qué les había pasado.  
 
-Señor conde -dijo Patronio-, el rey Abenabet estaba casado con Romaiquía y la amaba más que a 
nadie en el mundo. Ella era muy buena y los moros aún la recuerdan por sus dichos y hechos 
ejemplares; pero tenía un defecto, y es que a veces era antojadiza y caprichosa.  
 
»Sucedió que un día, estando en Córdoba en el mes de febrero, cayó una nevada y, cuando 
Romaiquía vio la nieve, se puso a llorar. El rey le preguntó por qué lloraba, y ella le contestó que 
porque nunca la dejaba ir a sitios donde nevara. El rey, para complacerla, pues Córdoba es una tierra 
cálida y allí no suele nevar, mandó plantar almendros en toda la sierra de Córdoba, para que, al 
florecer en febrero, pareciesen cubiertos de nieve y la reina viera cumplido su deseo.  
 
»Y otra vez, estando Romaiquía en sus habitaciones, que daban al río, vio a una mujer, que, descalza 
en la glera, removía el lodo para hacer adobes. Y cuando la reina la vio, comenzó a llorar. El rey le 
preguntó el motivo de su llanto, y ella le contestó que nunca podía hacer lo que quería, ni siquiera lo 
que aquella humilde mujer. El rey, para complacerla, mandó llenar de agua de rosas un gran lago 
que hay en Córdoba; luego ordenó que lo vaciaran de tierra y llenaran de azúcar, canela, espliego, 
clavo, almizcle, ámbar y algalia, y de cuantas especias desprenden buenos olores. Por último, mandó 
arrancar la paja, con la que hacen los adobes, y plantar allí caña de azúcar. Cuando el lago estuvo 
lleno de estas cosas y el lodo era lo que podéis imaginar, dijo el rey a su esposa que se descalzase y 
que pisara aquel lodo e hiciese con él cuantos adobes gustara.  
 
»Otra vez, porque se le antojó una cosa, comenzó a llorar Romaiquía. El rey le preguntó por qué 
lloraba y ella le contestó que cómo no iba a llorar si él nunca hacía nada por darle gusto. El buen rey, 
viendo que ella no apreciaba tantas cosas como había hecho por complacerla y no sabiendo qué 
más pudiera hacer, le dijo en árabe estas palabras: «Wa la mahar aten?»; que quiere decir: «¿Ni 
siquiera el día de lodo?»; para darle a entender que, si se había olvidado de tantos caprichos en los 
que él la había complacido, debía recordar siempre el lodo que él había mandado preparar para 
contentarla.  
 
»Y así a vos, señor conde, si ese hombre olvida y no agradece cuanto por él habéis hecho, 
simplemente porque no lo hicisteis como él quisiera, os aconsejo que no hagáis nada por él que os 
perjudique. Y también os aconsejo que, si alguien hiciese por vos algo que os favorezca, pero 
después no hace todo lo que vos quisierais, no por eso olvidéis el bien que os ha hecho.  
 
Al conde le pareció este un buen consejo, lo siguió y le fue muy bien.  
 
Y viendo don Juan que esta era una buena historia, la mandó poner en este libro e hizo los versos, 
que dicen así:  
 

Por quien no agradece tus favores, 
no abandones nunca tus labores. 

 
FIN 
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